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Una Conferencia Sensacional.-!:! mejor estudio sobre los sucesos
Francia: Un Proyecto de Ley en
favor de las Ordenes Religiosas
En la Secretaría de la Cáma

ra francesa se ha presentado un 
proyecto de ley, firmado por 
200 diputados, para que se res
tituya a las Congregaciones Re
ligiosas los derechos de asocia
ción y de enseñanza.

El promotor de este proyecto 
de ley es el Sr. Pebellier, di
putado por el Puy. Los firman
tes del mismo, entre los que fi
gura el Presidente General de 
la Unión Nacional de Comba
tientes, G. Goi, pertenecen no 
sólo a todos los grupos de la 
derecha y del centro, sino tam
bién al de izquierda radical. La 
mayor parte son católicos; pe
ro entre ellos hay también va
rios protestantes y de otras re
ligiones.

En el escrito presentado se 
dice que la unión más estrecha 
de todos los franceses, en la jus
ticia y en la igualdad, constitu
ye un elemento esencial para la 
fuerza moral y material de la 
nación.

La prueba sufrida por el país 
de 191 a 1918 dió a todos los 
ciudadanos ocasión de ofrecer 
su parte de sacrificio por la sal
vación de la patria.

Las disposiciones legislativas 
de 1901 y 1904, que restringen 
las actividades de los Religio
sos y de las Congregaciones Re
ligiosas, aún no han sido modi
ficadas. Por consiguiente, para 
responder a los anhelos de una 
gran parte de la opinión públi
ca y al deseo unánime de las A- 
sociaciones de Excombatientes, 
así como para dar a todos los 
ciudadanos igualdad ante la ley, 
los firmantes proponen que sean 
modificadas las leyes de 1901 y 
Í904, de manera que los Religio

sos y las Congregaciones Reli
giosas vuelvan a entrar en el 
derecho común.

La ley de 1904 sobre asocia
ciones estableció para las Con
gregaciones Religiosas una si
tuación de excepción. El gran 
jurista Planiol, en su tratado de 
Derecho Civil, escribe: “En 
cuanto regula’ las asociaciones 
ordinarias, esta ley no es sino 
la consagración de lo que exis
tía de hecho con anterioridad a 
ella. En cuanto se refiere a las 
Congregaciones es una ley de 
lucha”. ¿“Por qué una ley de 
lucha? — continúa la proposi
ción—. El fin religioso no está 
prohibido por ninguna ley. ¿Por 
que las Congregaciones hacen 
votos? La Constitución de 1790 
proclamó que la Constitución no 
reconocía ya los votos religio
sos. Y Poincaré declaró ante la 
Cámara en 1929: ‘Los votos no 
existen desde el punto de vista 
jurídico; pero no están prohi-„ 
bidos” ’.

La ley de 1901 ha merecido 
del Decano de la Facultad de 
Derecho de Burdeos este severo 
juicio: “La legislación a que es
tán sometidas las Congregacio
nes Religiosas es arbitraria, ti
ránica y despojadora” . La ley 
de 1914 sobre la enseñanza re
ligiosa no es menos impropia. 
El Presidente del Consejo de Es
tado, Hebrard de Villeneuve, ha 
declarado que tal ley constitu
ye una mancha en el. conjunto 
de las leyes francesas.

Finalmente el proyecto seña
la la gran oportunidad y utili
dad que implica para el desarro
llo de las misiones la deroga
ción de estas leyes que tanto da
ño han acarreado a la patria.

El fin de la creación humana
La creación de todas las cosas 

obedece a un plan determina
do. Dios, suprema inteligencia, 
no pudo haber creado a los se
res al acaso, sin una marcada 
finalidad.

El mundo ha sido creado pa
ra el hombre. El hombre para 
Dios.

Le dió un cuerpo de barro y 
un alma espiritual. Le puso so
bre la tierra, para que elabora
se racionalmente la gloria de 
sus destinos, marchando por el 
camino delineado por sus leyes 
morales.

Su vida sobre el mundo es 
breve, porque es vida de prue
ba. El hombre tiene la respon
sabilidad de sus actos buenos o 
malos. Esa responsabilidad le 
hace entrever que tras de la 
vida presente debe existir ra
zonablemente una justa rendi
ción de cuentas. ¿Para qué si no, 
le hubiera impuesto la obliga
ción de las leyes morales, si lue 
go no le importase su cumpli
miento y no castigase su viola
ción? . ..

No se comprendería la razón 
de ser de la vida humana, ni se 
justificaría el valor de la vir
tud, ni la permisión de la mal-1

dad en el mundo, si al otro la
do de la tumba no existiese u- 
na realidad que fuera premio 
para el bueno y castigo para el 
conculcador de las leyes impre
sas por Dios en la naturaleza 
humana...

El hombre tiene determinado 
un fin nobilísimo. Su felicidad. 
Dios lo ha creado para eso. Só
lo así se explica su inclinación 
natural al bienestar completo.

Sin embargo su completa fe
licidad no la conseguirá sobre 
la tierra, por dos razones evi
dentes. Primeramente porque 
en ella está sólo de paso, y se
gundo porque no le bastarían 
todos los bienes de la tierra a 
satisfacer sus aspiraciones ili
mitadas.

No quiere decir ello que no 
deba tender a labrarse en el 
mundo un bienestar y una feli
cidad relativa. Todo lo contra
rio. Para que trabajase el hom
bre y elaborase su bienestar te
rreno le ha puesto Dios bajo su 
dominio todas las cosas.

Trabajando el hombre razo
nablemente en la conquista de 
su bienestar terreno, debe pre
pararse la conquista de su bien
estar eterno...

de España
(SDA).— Los periódicos de Roma

del 26 de mayo han dedicado largas
columnas a una conferencia del R. 
P. J. Ledit sobre su reciente viaje
a España. Pero por muy sensacio
nal que esa conferencia fuera, no 
podía ser tan interesante como el
estudio que el mismo P. Ledit inser
ta en el número de junio de su re
vista “Cartas de Roma” : Muy pro
bablemente no se encontrará ningu
no tan autorizado e instructivo en
tre los múltiples informes y estu
dios — ora disparatados, ora juiciosos
— que sobre los sucesos de España
han hecho tantos observadores y pe
riodistas extranjeros.

En efecto, el P. Ledit, que estu
dió teología en el Colegio Máximo
de Oña (Burgos), conoce perfecta
mente no sólo el lenguaje, sino tam
bién el pueblo español y, con las fa
cilidades de privilegio que las auto
ridades le «oncedieron, y con su pre
paración y habilidad de investiga
dor en la materia, pudo durante to
do el mes de abril — en el momen
to de finalizarse la guerra—  estu
diar sobre el terreno las huellas aún
palpitantes del comunismo y la ac
tuación del Gobierno nacional en el 
instante más grave y delicado de su 
futura orientación.

El insigne publicista vivió y estu
dió durante aquel mes crucial, a 
Burgos, Madrid, Barcelona; al pue
blo famélico y heroico de las “colas” , 
de las ruinas, de los trenes; los ras
tros del vandalismo rojo; las prue
bas de la insospechada crueldad del
Gobierno “Negrin” contra el pue
blo; las chekas tie antaño y las cár
celes de hoy; los cementerios profa
nados de Barcelona... De todo to
mó nota, y, con la emoción de lo 
dramático vivido, y con la fuerza
sintética del especialista que compa
ra lo que ha visto de España y de 
Rusia, redactó sencillamente una re
lación que de lo ameno pasa por sí 
misma a) horror sublime de las rea
lidades dantescas.. .

Nos permitimos copiar algunos
párrafos.

Un viaje que es toda
una filosofía

Habla el R. P. Ledit:

“Aquel hambre, de que fuera de 
España yo tenía una idea muy páli
da y que es absolutamente imposi
ble describir ni imaginar (me lo re
pitieron hasta la saciedad los ma
drileños) fué debida a diversas cau
sas.

Por de prcnto el desorden comu
nista. Un labrador con quien yo via
jaba por tierras de Caspe, me lo ex
plicó ‘Cuando los rojos vinieron a 
mi pueblo, me decía, organizaron un 
sindicato. El sindicato se apoderó de 
todo, y, luego, cuando llegó la co
secha, los labradores tuvieron que 
trabajaban de balde y se les paga- 
trabajaban de vaide y se les paga
ba con hambre, no trabajaron más
y se acabó todo’. Es exactamente lo 
que sucedió cuando Lenín implan
tó el comunismo en Rusia: los la
bradores hicieron la huelga de bra
zos cruzados y sobrevino el hambre
de 1920 a 1921.

‘Lo que nosotros queremos — aña
día dramáticamente nuestro labra
dor—  es libertad y justicia. Liber
tad para que cada hijo de vecino
pueda trabajar según su necesidad
y por su cuenta; justicia, para qüe 
ios sindicatos no vengan a robarle
a uno el fruto de su trabajo. Y  lue
go, que uno se pueda casar hones
tamente y que no le entierren a uno 
como un perro”. ¡Libertad y justicia!
Pensé instintivamente qn la vieja
canciónn de los “Men of Arlech’”
FREEDOM, GOD AND RIGHT.
¿Cuándo las democracias caerán en 
la cuenta de lo que fué la banda de 
explotadores rojos que brutalmen
te arrebató en España a los labra
dores hasta los últimos restos de li
bertad?”.

Cementerios y chekas
La página más dramática y origi

nal del estudio del P. Ledit es la
(Pasa a la Pág. 4^)

Cómo es Jesucristo nuestro
Maestro?

Conclusiones del Congreso Cientítico
sobre la Sábana Santa

(SDA.‘— En la primera semana de 
ayo se ha celebrado en Turin,
mde se conserva el precioso lien- 
s, un Congreso de estudio sobre la 
íbana Santa en que, según tradi- 
ón, fué envuelto el divino cadá-
*r de Nuestro Señor.
Todas las ponencias de los distin- 
lidos profesores que han tomado
irte en este congreso, han desper- 
do extraordinario interés.
El Profesor Juan Iudica, de la Real
líiversidad de Milán, trató el tema:
\xperimentos sobre la formación
; las huellas en la Sábana Santa”. 
El Doctor Iudica, después de nu- 
ierosas experiencias con cadáveres
iiestos en condiciones semejantes a 
,s en que se encontraba el del Se- 
or, ha conseguido huellas, si no 
vacíamente iguales, muy parecidas
las de la Sábana Santa, y especial- 

lente del rostro, que es la parte 
lás difícil de conseguir.
Demostrada la posibilidad de ob-

;ner una huella por contacto direc-
), huella de color sepia claro, sus- 
eptible de modificarse en condicio- 
es análogas a las en que se ha en- 
ontrado la Sábana Santa, opinó que 
i coloración roja oxidada, parecida
, sangre, que se encuentra en el sa
grado lienzo, ha podido producirse

por algunas sustancias del género de 
las que se usaron para embalsamar
al Señor, las cuales toman una colo
ración roja en presencia de la san
gre y del suero de sangre.

Sus experiencias le llevan a la 
conclusión de que los rastros de la 
Sábana Santa, se verificaron por con 
tacto directo del lienzo con el Cuer
po, que son, por tanto, un testimo
nio irrefutable y preciso de la Pa
sión del Señor y que indirectamen
te vienen a ratificar las modalida
des exactas de la sepultura referi
das por los Evangelios. Además él 
está convencido de que las huellas
que se ven en la Sábana Santa son 
huellas de sangre, siquiera sea mo
dificado por reacción química, pe
ro sangre.

El Profesor Mauricio Masera tra
tó ampliamente el tema: “La pala
bra de la medicina legal respecto de 
las huellas de la Sábana Santa”. De 
los estudios hechos deduce que el 
Sagrado Cuerpo fué amortajado
cuando aún no había sufrido la ri
gidez cadavérica.

El Profesor Masera afirmó, como
conclusión propia, esta consideración 
del Profesor Iudica: “Que, sin re
currir a ayudas históricas, de la San-

(Pasa a la Pág. 2^)

Lo es como autor de la fe y 
como arquitecto y piedra angu
lar de la Iglesia católica; lo es 
también como verbo de Dios, co
mo luz invisible de la razón, y 
como Jefe, aunque a veces des
conocido de la humanidad. La 
humanidad y la Iglesia, la ra
zón y la fe, la naturaleza y la 
gracia no son cosas contrarias, 
ni aun separadas, sino que es
tán unidas en Jesucristo, al
cual Dios constituyó heredero
de todo, por quien hizo ¡ los cie
los, lo cual es el resplandor de
su gloria, la figura de su sus
tancia, y lo sustenta todo con
la virtud de su palabra. Esta
palabra secreta en nuestro es
píritu y pública en el mundo 
es la que forma la enseñanza 
total del Verbo y hace de él 
nuestro único y soberano Se
ñor. El mismo nos lo ha dicho, 
no lo olvidemos. No teneis más
que un maestro, lo que quiere
decir, o que el Evangelio lo es 
todo y la razón nada, cosa que 
sería absurda, o que el Evan
gelio y la razón, páginas distin
tas de un solo texto, contienen 
la misma sustancia, y son la 
obra de un mismo autor. El E- 
vangelios afirma la razón, la ra
zón no niega el Evangelio sino 
haciéndose traición a sí misma.

¡ El cristiano es hombre por la 
¡ razón; el hombre es cristiano 
i por el Evangelio, y de esta ma
nera el hombre y el cristiano 
se penetran el uno al otro pa- 

: ra no formar juntos sino un es- 
1 píritu que viene de Dios, hijo y 
reflejo de su luz indivisible.

| Insisto sobre este punto por- 
! que es decisivo para la com
prensión de la vida cristiana,

! ora la consideremos desde el
punto de vista por el cual ella

i guia la inteligencia, ora desde
1 aquel por el cual dirige la vo-
! luntad. Es menester ante todo
¡ que sepamos hasta dónde Jesu- 
j  cristo es nuestro maestro: si lo
nes solamente de una parte de

nuestra vida, o si es su institu
tor exclusivo y total. San Juan, 
el amigo de Cristo, ha resuelto 
la cuestión. Nosotros nos move
mos en dos esferas, la de la na
turaleza y la de la gracia; pero 
la una y la otra reconocen al 
Verbo, Hijo de Dios, como au
tor y como luz. Por esto la Igle
sia, infaliblemente asistida del 
Espíritu que la puso en el mun
do, nunca ha abdicado la defen
sa de la razón; muy al contra

rio; la ha considerado siempre 
como una parte de su patrimo
nio, y no ha mucho proclamó 
sus derechos, contra los que en 
el arrebato de un ardor mal re
gulado creían realizar la fe, sa
crificándole la otra luz de nues
tro entendimiento. Entremos to
dos los católicos en esta dilata
da carrera, que es la única que 
conduce a la verdad. No haga
mos de Jesucristo, nuestro máes 
tro, una excepción en el curso 
general de las cosas; de la Igle
sia, una pequeña sociedad per
dida en medio de los siglos y de 
las naciones; de la fe una lám
para oscura que sólo luce en 
ciertas almas privilegiadas; y de 
la vida cristiana, en fin, una e- 
xistencia que no tiene relación 
sino consigo misma, y que pro
testa contra todo. No; este es el 
tema de nuestros enemigos, 
mas no es el nuestro. Hijos de 
Dios, el universo es la habita
ción de nuestro cuerpo; los si
glos la medida de nuestros días; 
el género humano el compañe
ro y el teatro de nuestros desti
nos; la razón nuestra luz; la fe 
un resplandor más elevado y 
sublime; la Iglesia un mundo 
que abarca el pasado, el presen
te y el porvenir, los pueblos de 
la tierra y los espíritus del cie
lo, y entre estas dos extremida
des todo lo que el Verbo de 
Dios ha podido concebir sin de
círnoslo, y hacer sin manifes
tárnoslo. He aquí el horizonte 
del cristiano; y si nuestros ene
migos, encerrados en los estre
chos límites del de la naturale
za sensible, mutilan la razón y 
profanan la humanidad, negan
do la duración, el espacio y la 
luz, no seamos nosotros los que 
les alarguemos la mano, y a- 
ceptemos por ignorancia o trai
ción el papel secundario que 
quieren concedernos, sin reser
var para sí, en defintiva, mas 
que los tristes límites de los si
glos que pasan y los aspectos 
silenciosos de los astros.

La vida cristiana está íntima
mente ligada a la vida moral, 
y ambas lo están a la vida divi
na. Por una prevaricación cis
mática estas tres vidas pueden 
separarse; pero tales cuales son 
por su naturaleza van de la una 
a la otra por una pendiente don
de su grandeza está del lado del 
hombre que sube, y su bondad 
del lado de Dios que baja.

Nicolás Victoria J.

El Pasaporte más Necesario
Era muy conocido en cierta 

población un galeno, el cual, 
aunque cumplía con su deber 
de avisar cuando los enfermos 
debían recibir los sacramentos, 
solía decir que cuando él mu
riese no consentiría que ningún 
cura entrase para nada en su 
casa. Pero llególe el turno de 
morir; y por una feliz inconse
cuencia llamó él mismo a un 
buen sacerdote para arreglar sus 
cuentas con Dios y recibió los 
sacramentos.

Preguntáronle algunos amigos 
de su cuerda: “¿Qué ha sido es
to Don Fulano? No andaba Ud. 
diriendo aue ningún cura había

de poner los pies en su casa?”
—Sí, señores, —respondió— 

pero ¿qué quieren Uds.? he co
menzado a pensar que ese viaje 
a la eternidad podía ofrecer 
peores lances que otro alguno, y 
a la verdad, bien juzgadas y mi
radas las cosas, he juzgado que 
lo mejor de todo y lo más segu
ro es tomar pasaporte”.

Muchos son los despreocupa
dos que a la hora de la muerte 
han caído en la misma loable 
inconsecuencia.

Toussant, el primer escritor 
que se atrevió a proponer una 

(Pasa a la 3- Pág.)

I / ■ H H i© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Página 2 PANAMA, 6 DE JULIO DE 1939. ; ADELANTE !— AÑO IV

<niiHiiiiiiiiniiiiiiiiiHiniiiiimniiaiiiiHniHinmiiiiiiiiiniiiiiiiimttJiiiiiHiimniiiiiiiimit3iuniiimiBmi«iimtiiHiiiiiiiiiniiiiimiiiitjiiiii»>

Sección l u j e r  |
iiiiam iiim iiiu iiiiiin iiiiH iiiiiiiiiiiin iiim m iiiH iim iH jm n m iiiim u u iiiiiiiiiiiia iiiiiiM in n im iiim iin iiiiiiiiiiiiM iiiiiin iiiiB ü iiiiiiiiiit^

LA VIDA SOLO SE HALLA  
EN DIOS

Vivir es amar, es gozar, es te
ner paz. ¿Dónde se encontrará 
todo esto reunido? No se encon
trará por cierto en lo que el 
mundo llama goces, amor o paz; 
porque no hay amor verdadero, 
ni goces que no vayan mezcla
do:i con tedio o cansancio, ni 
paz estable. En Dios sólo se en
cuentra la felicidad.

El amor de los humanos se 
desmiente a cada paso con sus 
palabras o sus obras; el gozo es 
tan fugaz que no deja huellas, 
ni satisface, ni colma nuestras 
esperanzas. La paz no existe si
no en aquellas almas que cum
plen los mandamientos de Dios 
y cuya conciencia, limpia de pe
cados, le da la seguridad y el 
descanso en Dios.

Cuando más se aleje la cria
tura de Dios, más infeliz será 
su vida. Esto lo vemos a cada 
paso. Aquellos que reniegan de 
Dios y de las verdades eternas; 
aquellos soberbios que creen 
que nada le deben al Creador, 
que son nacidos al acaso y que 
no tienen origen divino, son a- 
batidos de tal suerte, que no 
hallan sosiego en nada. Por lo 
mismo que no reconocen quien 
los creó, no se asemejan a El 
y proceden como seres irracio
nales sin discernimiento, ni sa
biduría. Caen en los vicios más 
abyectos, se degradan más que 
las bestias, pues la bestia es 
siempre igual en sus instintos y 
modo de vivir, como la hizo 
Dios. No asfí los hombres que se 
diferencian mucho unos de 
otros, por el entendimiento que 
unos encaminan al mal y otros 
al bien, según quieran.

Unos parece que son muy sa
bios porque han aprendido mu
chas ciencias que sirven para 
el progreso de los pueblos y pa
ra el bienestar de la humani
dad; pero como no reconocen 
que todo se lo deben a la sabi
duría Eterna, que ha querido 
comunicárselos, fallan por otro 
lado y su vida contradice a sus 
enseñanzas; no se aprovechan 
ellos mismos de lo que ense
ñan. He aqvéi, pues, que un sa
bio en muchas ciencias, no tie
ne voluntad para sobreponerse 
a sus malas inclinaciones ; se ha
ce un estúpido en su vivir escla
vizado a viles criaturas o a vi
cios nefandos que le hacen des
preciable. Los mismos que le 
admiran por un lado, le compa
decen por el otro, porque no es 
verdadera la sabiduría que no 
reconoce a Dios por fuente de 
toda ciencia y saber.

Es como un mal hijo que ha
< F =

llegado a ser sabio y poderoso 
por los esfuerzos y sacrificios 
de su padres, y luego se aver
güenza de éste y le menospre
cia porque es pobre e ignorante. 
Llevará en su frente el estigma 
de la ingratitud y de la estupi
dez, pues no reconoce lo que le 
debe a su padres.

Los puros goces de la vida es
tán contenidos en las obras de 
Dios, que se manifiestan en el 
bien; y estos están en el amor 
de los padres para los hijos y 
viceversa; en el de los legítimos 
esposos, en la caridad para con 
el prójimo, en el amor de la fa
milia; en todo lo que está ba
sado en la ley de Dios, en todo 
lo que es justo y santo; en la 
contemplación de la naturaleza 
y del basto cielo que nos habla 
de Dios, de su sabiduría y de su 

i amor para con nosotros, en el 
culto al Todopoderoso, autor de 
todos los bienes.

El que es verdaderamente 
creyente, en todas las cosas ve 
a Dios, es decir, ve su maravillo
sa sabiduría y se extasía en sus 
alabanzas. Desde que abre sus 
ojos al despertar, dirige sus 
pensamientos a las alturas del 
cielo y saluda al Creador con 
gratitud; le bendice y le da gra
cias por sus beneficios. Si ha 
dormido agradablemente, con
sidera que de sólo la Providen
cia le pudo venir aquel bien, ya 
que no ha sabido de su vida en 
todas las largas horas de la no
che. Ha podido morir en el cur
so de aquella noche y no ha su
cedido así, por lo cual le agra
dece tanta bondad. Si ha sufri
dlo también le bendice, porque 
le ha dado ocasión de expiar 
sus pecados; porque el sufri
miento es como una medicina, 
amarga al paladar, pero que da 
salud.

Los que temen a Dios, en El 
encuentran la fuente de la ale
gría y de la Paz, fuente inagota
ble de bienes. En Dios tienen 
puesta su fe y su amor; en to
dos los momentos de su vida 
tienen abiertos los ojos para ver 
las misericordias del Señor, que 
se manifiestan en todas las co
sas que se ven y en las que no 
se ven pero que son elementos 
para la vida y para el progre
so.

Así su vida se desliza en la 
contemplación de Dios y en sus 
maravillosas obras; y paso a pa
so del correr de lasjioras y del 
tiempo, le alaban y en El se a- 
legran. Felices los que tienen fi
jos sus ojos y su corazón en Dios. 
En El tendrán siempre consue
lo y alegría aquí en la tierra y 
después vida eterna en el CIE
LO. M.
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LA PRIMERA ESCUELA

PRIVADA DE MODISTERIA
Establecida en 1917

TIENE ABIERTA SU M ATRICULA

Calle 6a. N? 14

Rosa W. de Escobar 
Directora.

SUCESORES DE

C A R LO S A* C O W ES Y  Cía
Fabricantes de Muebles Finos /  de las afamadas 

Persianas de Venecia,
Vía España— Bella Vista No. 51

Va usted a Construir

s i e m p r e  Mosaicos Vega
Qué consistentes 

Qué acabados
Qué firmeza de colores

Hacia una nueva esclavitud 
femenina

Los individuos que pueden e- 
jercer alguna influencia y ca
recen de sentido moral empujan 
en este rumbo a las mujeres, 
hacia una nueva esclavitud fe
menina. De ahí en cierto perio
dismo la multiplicación de la 
propaganda más o menos nudis
ta: si tiene ella éxito podrán los 
redactores de todo esto contem
plar gratis, y representados por 
damas y niñas de la mejor so
ciedad, cuadros equivalentes a 
los que hace quince o veinte 
años se exhibían en las revistas 
teatrales. Pero esto, con ser gra
vísimo, no lo es todo.

Aun hay más, en efecto. Los 
audaces, los habilidosos, los in
dividuos que saben fingir y a 
quienes nada cuesta una menti
ra, intentarán fácilmente el a- 
salto a virtudes que suponen frá 
giles. Fracasarán sin duda en 
muchísimos casos, porque en el 
fondo la mayor parte de las que 
no observan el recato son perso
nas ingenuas, sin ninguna mal
dad, y que se conducen de este 
modo solamente por el arrastre 
de novicios ejemplos. Pero no 
faltan tampoco las tontas, las in
cautas, las curiosas, las que se 
creen seguras de sí mismas. De 
ahí ruinas tremendas, dramas q’ 
no por quedar en el secreto son 
menos dolorosos, vidas aniquila
das, y lo que comenzó con una 
sonrisa acaba con lágrimas que 
duran toda la vida. Esta es una 
de las formas en que aludo en 
el rótulo del presente artículo.

Pero hay otro aspecto del pro
blema que no quiero dejar en 
la sombra. Es evidente que un 
hombre, sino ha perdido la ca
beza o no ha sido incapaz de lle
gar a la madurez del pensamien 
to, sabe muy bien distinguir. 
Entre esas mujeres sueltas bus
cará quizá la compañera de bai
le, o de paseo, el entretenimien
to de una hora en el salón, en 
la playa, en la calle, el club o 
el día de campo, pero no la co
laboradora para la vida, los días 
buenos y los malos, la futura 
madre de sus hijos. Y si se equi
voca, bien pronto experimenta
rá las consecuencias de su error 
en el hogar frecuentemente a- 
bandonado, la inestabilidad de 
las costumbres, la mutua incom
prensión, la casa sin hijos y mu
chas veces la separación causa
da no por la muerte, sino por la 
incapacidad de soportar juntos 
la vida.

Es que — no me hartaré de 
insistir en ello — en la niña po

co recatada el hombre no ve más 
que el sexo femenino. Olvida las 
dotes del alma, las condiciones 
de la inteligencia, las virtudes 
propias para mantener incólu
me un hogar a través de las vi
cisitudes que puedan sobreve
nir. Ella se ha inferiorizado a 
sus ojos, puede despertar un 
entusiasmo, una pasión, pero no 
ese amor profundo, tranquilo, 
permanente, sereno e inagota
ble como río anchuroso, que du
ra para toda la vida, se sobrepo
ne a los años destructores, a la 
ruina de la juventud, a la enfer
medad que postra, a la vejez 
que imprime.

¿Y entonces? Entonces véase 
la nupcialidad en decadencia, la 
natalidad en derrota, la mujer 
que joven “vivió su vida” no en
contrando luego afectos, y tras 
un presente risueño un porve
nir sombrío. Y como no se pue
de suprimir la naturaleza, como 
no se logra jamás cambiar la o- 
rientación fundamental de un 
sér, abruma la soledad moral a 
aquellas mismas que en su ju
ventud no supieron forjar su ca
rácter y aceptar los sacrificios, y 
entre ellos los que dentro de un 
ambiente como el actual impo
ne la ley del recato que es pro
pio de la mujer.

Todo esto es esclavitud.
Frente a la que buscó en una 

excesiva libertad un bien, y ha
lló que su pseudo libertad final
mente constituía una servidum
bre, coloco el tipo de las ver
dades cristianas. Su fe no la ve
da la elegancia dentro de su con
dición económica, ni le prohibe 
el buen gusto que es cuestión 
no de dinero sino de cultura. 
Observa la moda pero no es su 
esclava, porque su criterio mo
ral la pone por encima de la ti
ranía que pueda ejercer un fi
gurín. Se rebela contra dictadu
ras que quieren violar su con
ciencia, y no es de las que prac
tican el cobarde principio de 
“ ¿dónde vas Vicente?, donde va 
la gente”, ni adopta éste o a- 
quélla actitud simplemente por
que otras lo hacen. Quiere ser 
respetada por los demás, y por 
ende comienza por respetarse a 
sí misma. Aspira a destacarse 
por su inteligencia y su bondad, 
por su actividad y su compren
sión, por la influencia no depre
siva sino exaltadora que ejerce 
en torno suyo. Y precisamente 
porque tiene un alto concepto 
de su dignidad total, tanto espi
ritual como física, así como no 
admite que todo el mundo co
nozca los secretos de su alma,
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Conclusiones riel. . .
(Viene de la Pag. P)

ta Sábana se deduce que fueron es
parcidos por todo el cuerpo agentes 
conclusivos, los cuales acumulándo
se unos sobre otros, en un cutis pre
viamente lacerado y contuso, en las 
partes blandas dieron lugar a la for
mación de vexículas de contenido 
sueroso o suerosanguinoso, que se 
rompieron después dejando salir el 
líquido. Este líquido determinó tam
bién por todo el cuerpo úlceras de 
forma y tamaño diverso.

El Doctor Caselli trató el tema: 
“Comprobaciones de la medicina 
moderna sobre las huellas de la Sá
bana Santa”, poniendo en evidencia 
los resultados médicos acerca de las 
condiciones físicas y patológicas del 
Cuerpo del Salvador en el momen
to de la muerte.

La rigidez de la figura y la posi
ción de algunas partes demuestran 
que la muerte fué ocasionada por el 
mecanismo de la suspensión que pro
dujo contracciones tetánicas. Exami
nó también algunas señales particu
lares, como la de los traumas con
tusivos, que van desde la simple con
tusión en la superficie, hasta la le
sión profunda. En muchas de ellas 
se muestra la huella del azote roma
no.

El mismo magullamiento del hom
bro derecho, así como el de la escá
pula, demuestran que Jesús debió de 
llevar la cruz entera, y no solamen
te, como hoy algunos opinan, el lla
mado patíbulo, es decir el travesaño 
de la cruz. El examen de las man
chas de sangre permite conocer si 
se trata de sangre viva o de sangre 
cadavérica. Como también se puede 
afirmar que el golpe de la lanza fué 
dado después de la muerte.

Los resultados médicos indican 
que no puede tratarse de una falsi
ficación, porque aquéllos correspon
den exactamente a la descripción 
de los Sagrados Textos. La ciencia 
médica comprueba que en la Sába
na Santa faltan señales de un ulte
rior proceso de putrefacción del cuer 
po envuelto en ella, lo que demues
tra que tal cuerpo estuvo allí breve 
tiempo.

El Profesor Románese expuso los 
resultados obtenidos por éi, envol
viendo cadáveres en lienzos con pre
parativos de áloe y de mirra. Estas 
experiencias le han llevado a la con
clusión de que basta la humedad pa
ra producir, con la mezcla de mirra 
y áloe, el negativo de un rostro ca
davérico.

El P. Scotti, salesiano, habló so
bre los últimos resultados de los ex-

los afectos de su corazón, así 
tampoco conciente en exhibir
se a los ojos de todos los libidi
nosos y mal pensados en trajes 
y posturas que al revelarla en
tera las colocarían por debajo 
de cuanto jamás se permitieron 
las mujeres paganas aun en los 
peores tiempos de Grecia o de 
Roma.

Gustavo J. FRASCESCHI.

perimentos químicos acerca de las 
diversas sustancias que probablemen 
te entraron en reacción al formarse 
las huellas. Habló también de ulte
riores análisis que pueden hacerse 
en la Santa Sábana con medios físi
cos-químicos, con rayos X , rayos 
ultravioleta, que podrían revelar fi
nísimas huellas insospechadas y po
ner en evidencia detalles que hoy 
desconocemos.

El Profesor Románese manifestó 
el paralelismo entre sus conclusiones 
y las del P. Scotti, e hizo votos por 
una colaboración que puede dar ex
celentes resultados.

El Profesor Laezza precentó los 
documentos del Profesor Schiappa- 
relli acerca del tema: “El indiscuti
ble carácter de negativo de la Sába
na Santa”.

Interesantísima también ha sido 
la ponencia del Sr. Enrié, fotógrafo 
de la Santa Sábana. Según él, no 
puede negarse la autenticidad de la 
Santa Reliquia. Excluye la posibili
dad de una inversión de color por
que hay lugares donde no existe en 
la positiva, y sí en la negativa; lo 
que no podría hacer nunca un pin
tor por hábil que fuera. Además 
hubiera sido necesario saber muchas 
cosas, que se ignoraban en el siglo 
XIV, época de la que se tienen no
ticias exactas de la Sábana Santa, 
para llegar a producir una obra tan 
perfecta hasta en los mínimos deta
lles. como lo es la Sagrada Reliquia.

Muy importante ha sido también 
ía ponencia del Sr. Timossi, sobre 
los sistemas técnicos de tejidos en 
la antigüedad, especialmente entre 
los egipcios, estudiando los tejidos 
semejantes al de la Santa Sábana y 
anteriores a ella, desde el punto de 
vista del dibujo y de las dimensio
nes.

Ha examinado especialmente la 
clase del lino, la manera del tejido, 
la composición del hilado en el sen
tido de la urdimbre y de la trama, 
y ha sacado la conclusión de que la 
Sábana Santa no puede tener me
nos de 1900 años.

El último días del Congreso lle
garon a Turin para tomar parte en 
él, el P. Jaepper, de Alemania, y el 
Profesor Masse, con otros varios es
tudiosos, de París.

Notemos que la Iglesia no ha fa
llado sobre el caso, dejándolo al es
tudio de la ciencia. Hasta ahora los 
médicos, pintores y fotógrafos se in
clinan, en su mayoría, a admitir la 
autenticidad de la reliquia. Pero al
gún exégeta insigne propone difi
cultades de difícil solución y no fal
tan otros sabios católicos que se 
muestran reservados. Todo esto es 
prueba de la seriedad de los estu
dios al respecto. Cuanto a fotogra
fiarla con rayos infrarrojos, Pío X I  
era de parecer que poco se podía es
perar de este procedimiento, toda 
vez que a través de los siglos ha su
frido mucho el lienzo, sobre todo 
cuando en diversos incendios fué 
empapada de agua; esto, aparte del 
peligro de nuevos deteriores que tal 
procedimiento implicaría para el 
interesantísimo y precioso lienzo.
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Acción Católica
XC IV — La Acción Católica 

es distinta de los partidos

Que la Acción Católica esté 
fuera de los partidos resulta an
te todo de su fin, que no es el 
de un partido, cualquiera que és
te sea.

El fin propio de un partido 
■como de todo movimiento polí
tico, es de orden temporal y 
culmina en el gobierno de la 
polis. Gobierno que, ejercido 
por católicos íntegros, se inspi
rará en todo en los principios 
sociales del cristianismo, y por 
eso resultará un medio podero
so de restauración cristiana.

Como sabemos el fin propio 
de la Acción Católica es muy di
verso, pues es el mismo de la 
Iglesia.

Nos encontramos frente a u- 
na terminante diferencia de fi
nes; de lo que se sigue distin
ción de programas, de organiza
ciones, de direcciones y de res
ponsabilidades.

La Acción Católica es distin
ta de los partidos asimismo en 
razón del sujeto. En efecto, he
mos visto en leí Capítulo III, 
que el sujeto de la Acción Ca
tólica es todo el elemento laico 
sin distinción de edad, de sexo, 
de condición social y civil y 
también de opiniones políticas. 
Esto es, una acción verdadera
mente católica.

No sucede otro tanto con un 
partido político en el cual en
tran solamente los que aceptan

todo su programa. En éste, co
mo sabemos, puede haber una 
parte dejada a la libre elección 
de los católicos.

De aquí el dicho: la religión 
une y la política desune.

De aquí asimismo el nombre 
de partidos que se da a estas a- 
grupaciones políticas, porque 
sólo llegan a comprender una 
parte de los ciudadanos.

Por todas estas razones la dis
tinción entre la Acción Católi
ca y los partidos políticos no tie
ne un carácter contingente, si
no absoluto, pues deriva de la 
naturaleza misma de las cosas. 
La Acción Católica nunca ha si
do, ni nunca podrá ser un parti
do, ni un instrumento de parti
do.

Pero distinción no es separa
ción, como ya lo hemos obser
vado. Por eso no se ha dicho 
que entre la Acción Católica y 
lo s  partidos (especialmente 
cuando éstos tienen un progra
ma cristiano debe haber como 
un abismo que impida toda in
fluencia recíproca. En la reali
dad, la Acción Católica presta 
a los partidos y a la política en 
general el mejor servicio, como 
diremos dentro de poco, aunque 
solo sea con su obra formativa 
y con su propaganda cultural. 
Y a su vez un partido de ins
piración cristiana puede aca
rrear notables ventajas a la vi
da y a la misión tanto de la I- 
glesia, como de la Acción Ca
tólica.
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XCIII— La Instrucción

“Es necesario, escribe Cap- 
pliez, dar a la enseñanza de la 
oración el lugar preferente; y 
aún eso no basta. Es preciso re
ferirlo todo a la oración: es el 
mejor medio de enseñar la reli
gión y de perpetuar su conoci
miento” .

Como medio intuitivo se pro
ponen los ejemplos tomados de 
la Sagrada Escritura y de la vi
da de los Santos.

El modelo, sobre todo, es el 
Divino Maestro, que tanto en
carece la importancia de la o- 
ración y tan frecuentemente la 
práctica. Sirva de prueba la o- 
ración de Jesús en el huerto, 
que se presta muy bien a una 
catequesis por el método psico
lógico

A las tres causas por las cua
les no conseguimos fruto de la 
oración (Mala, Male, Mali) ; que 
pedimos lo que no nos convie
ne, o sin las debidas cualidades, 
o queriendo permanecer en el 
pecado, se contraponen las tres

Hablemos de Religión?

}1*0íguntas: Qué pedía Jesús?
Pase de mí este cáliz; pero no 
se haga mi voluntad. Cómo pe
día? Con atención (externa e 
interior), humildad, confianza y 
perseverancia (A. H. C. P .). 
Quién era el que pedía? El Hi
jo muy amado, etc.

La naturaleza y eficacia de la 
oración, su necesidad y obliga
ción, sus condiciones, el tiem
po, lugar, y circunstancias de la 
misma han de ser objeto de fre
cuentes lecciones y avisos; así 
como la explicación (literal) de 
las fórmulas más usadas.30CO0C30
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(Viene de la 1  ̂ Pág.)

noral independiente de la Igle- 
;ia, no sólo se confesó en su úl- 
;ima hora con gran fervor, sino 
}ue llamó a su hijo, y en pre
sencia de muchas personas le hi- 
10 arrodillar junto a su lecho, y 
le dirigió un patético discurso, 
^ue la historia ha conservado. 
Le dijo entre otras cosas: “Pon- 
jo por testigo a Dios a quien voy 
a recibir y delante del cual 
compareceré en breve, que si 
me he manifestado poco cristia
no en mis acciones, discursos y 
escritos, no ha sido por convic
ción, sino únicamente por res
petos humanos, por vanidad y 
por complacer a ciertas perso
nas. Ponte de rodillas, hijo mío, 
une tus súplicas a las de las per
sonas que nos oyen, y promete 
a Dios que te aprovecharás de

estas mis últimas lecciones y 
ruégale que me perdone” .

El gran geómetra Bouguer, 
del cual dijo D’Alembert que 
era la mejor cabeza de la Aca
demia Francesa, cayó en la in
credulidad; pero en el último 
período de su vida llamó al P. 
Lambertoine, religiosp domini
co, y le dijo: —“No he sido in
crédulo sino por haber sido co
rrompido” .

Su conversión fue tan sincera 
como sólida. Murió edificando a 
sus amigos y a todo París, en el 
mes de agosto de 1758.

El enciclopedista conde de 
Fressán se confesó ocho días an
tes de su muerte. Súpolo D’A
lembert, corrió junto al lecho de 
su amigo, diciéndole que circu
laban voces que le deshonra
ban. El conde le mandó salir de 
su aposento, llamó de nuevo al 
sacerdote y estuvo entregado a 
las más devotas prácticas hasta 
que murió.
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del Uganda

lucionen hasta poder llegar a 
ser directoras de escuelas para 
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KISUBI (Uganda, Africa del 
Centro).—La comunidad de re
ligiosas indígenas del Uganda 
es muy próspera; a estas fechas 
cuenta ya con 259 profesas que 
trabajan en los dos Vicariatos 
Apostólicos limítrofes de Ru- 
wenzori y del Uganda.

La Casa-madre de Bwanda, en 
la provincia del Buddu (pro
fundamente cristianizada ya) 
dispone de 55 religiosas que, ba
jo la dirección de las Hermanas 
Blancas y de sus superioras se 
han dedicado con magnífica ab
negación y diligencia al cuida
do de los niños y de las estu- 
diantas y a la asistencia de los 
enfermos, así como también tra
bajan en el noviciado, en la es
cuela normal para señoritas, el 
pensionado y las múltiples es
cuelas de niños a la que asisten 
centenares de criaturas. Otras 
160 religiosas viven en comu
nidades pequeñas de ocho a 
nueve personas deseminadas a 
través de veinticinco estaciones 
misioneras y 55 dirigen nueve 
puestos del Ruwenzori. Un en
cargo especial de estas monjas 
es el de preparar a los niños pa
ra la primera comunión.

En todas las misiones tanto 
los sacerdotes europeos como 
los indígenas no pueden por me
nos de congratularse por la co
laboración de las religiosas in
dígenas que con su buen ejem
plo y con su humilde y útilísi
ma laboriosidad influyen bené
ficamente sobre las cristianda
des negras aún jóvenes pero ya 
veneradas. Así por ejemplo, la 
comunidad indígena no sola
mente progresa en cuanto al nú
mero sino también por lo que 
respecta a la calidad; algunas 
religiosas de las más instruidas 
empiezan a ocuparse por sí so
las de la juventud femenina y 
varias sores negras han conse
guido su título en la Escuela 
Normal y ahora enseñan en las 
escuelas. ’“¿Y pasará mucho 
tiempo —se pregunta un misio
nero del lugar— antes de que 
estas mismas monjitas negras, 
cuya razón presente de existir 
es su labor entre los niños, evo-
i

De otra parte es necesario es
te progreso evolutivo, pues los 
problemas pedagógicos se plan
tean cada vez con mayor urgen
cia en esta tierra del Uganda y 
no debe desdeñarse el esfuer
zo y el valor de las mujeres ne
gras. La homogeneidad y la co
hesión de la familia indígena 
requieren un esfuerzo simultá
neo y paralelo en cuanto a la e- 
ducación del hombre y a la de 
la mujer. Incluso se ha llegado 
hasta pensar si no sería oportu
no abrir a las muchachas las 
puertas del Colegio universita
rio que está en vías de reali
zación en Kisubi.

Sí. amigo mío, querido lector, 
en cuyas manos por casualidad, 
o mejor, por especial disposi
ción de Dios, ha caído este pa- 
pelejo, hablemos de religión; si
quiera esta vez, siquiera por un 
cuarto de honar, siquiera cinco 
minutos... ¡Es tari corta la vida! 
¡Es tan rápido el paso de la 
muerte! ¡Es tan serio, tan se
rio lo que viene después!

¿Crees en Dios? — Paréceme 
que sí, me contestas con mal
humor, como si la pregunta 
fuese impertinencia de mal gus
to. ¿Tienes alma? Tal vez me 
dirás que te has ocupado muy 
poco de ella. Pues bien, te diré 
colocándome por un momento 
al nivel de tus dudas y descrei
miento; ¡puede que e x i s t a  
Dios! puede que tengas alma! 
¡puede que haya otra vida!' ¿Y 
no vale la pena de que te de
tengas un momento en resol
ver estas formidables cuestio- 

? Oyeme, pues. Para tran-nes

A este propósito tiene mucho 
interés subrayar el discurso pro
nunciado por el Primer Minis
tro del Rey Chwa ante los a- 
iumnos de las escuelas y en el 
cual se revela que la instrucción 
no se les ha subido a la cabeza 
a los negros, tal y como algunos 
lo afirman: “Hijos míos, apren
ded, sí, a leer y a escribir y a 
contar, pero recordaos bien de 
que la historia y la geografía y 
las ciencias, aun siendo precio
sas, jamás podrán valer tanto 
como la verdad y la virtud. Con 
la ayuda de vuestras cualidades 
naturales y mediante vuestra 
cultura os procurareis lo nece
sario para vivir, pero con nada 
podréis substituir las virtudes. 
Sois jóvenes y aprendereis mu
chas cosas; no os olvidéis tam
poco de esto: lo que hace que 
una familia sea superior a otra 
familia y una nación a otra na
ción es coincidencia en sus indi
viduos de la cultura junto con 
la virtud y con la verdad”. Sus 
sabias palabras a los niños fue
ron seguidas de otras no menos 
prudentes dirigidas a los maes
tros: “En cuanto a todos estos, 
hombres y mujeres, blancos y 
negros, que se dedican al arduo 
trabajo de la educación de la ju
ventud, les doy las gracias en 
nombre del rey y les pido que 
tengan siempre presente que se
mejante tarea no se vería lle
vada a cabo provechosamente si 
no hubiera de apoyarse en Dios’.

quilizar tu alma, para asegurar 
tu suerte, hablemos de Reli
gión, ¿no es verdad amigo mío? 
■hablemos de Religión.

¿Y en qué otra cosa pudieras 
ocuparte que te fuese más per
sonal y propia y tuviese para tí 
mayor importancia? Nada de lo 
que en el mundo ocurre es tan 
tuyo ni depende tanto de tí co
mo tu propia alma. Sin tí se
guirá su curso la política; sin tí 
progresarán la industria ŷ  la 
ciencia; sin tí se mantendrá a 
igual altura el comercio nacio
nal; hasta sin tí se sostendrá tu 
casa, y hasta, por muy doloro
so que te sea pensarlo, sin tí se 
pasará tu mujer y vivirán tus 
hijos. ¿Por ventura no vives tú 
sin notar ya la falta de tus a- 
buelos y ascendientes? En cuan
to hayas cerrados los ojos a la 
vida, se llorará unos días tu 
muerte, se recordarán con ter
nura tus palabras, se hará fre
cuente mención de tus actos. Sí, 
hasta habrá quien te conserve 
en su corazón cómo un dulce 
recuerdo. Pero aún en el pro
pio día de tu muerte el sol hará 
su curso acostumbrado sin a- 
percibirse de tu falta; las gentes 
bullirán como siempre en sus 
negocios sin notar el hueco que 
has dejado; y pocos años des
pués los que más te han amado 
y te han llorado. ..  reirán, di- 
vertiránse, celebrarán sus fies
tas y regocijos exactamente co
mo si tú no faltases en este 
mundo, como si nunca te hubie
sen llorado.

En tanto es cierto, ciertísimo 
que nada tiene importancia ver
dadera para tí sino tú, que nada 
debe interesarte sino lo que a tí 
propio se refiere. — ¿Queréis 
hacerme egoísta? me dirás—E- 
goista, sí, amigo mío, egoísta y 
avaro de tu eterna felicidad, y 
¡ay de qui-n no empiece por mi
rar las cosas desde el punto de 
vista de este sublime egoísmo! 
¡ay de quién no empiece por mi
ma! Todo el mundo prescindi
rá de tí, amigo mío; por fuerza 
habrás de prescindir tú de todo 
el mundo. De quien nunca po
drás prescindir será de la muer
te, de Dios y de tu propia alma.

Ahora bien. Para llevar a és
ta en completa seguridad sólo 
hay una guía que sepa el ca
mino: es la Religión. Hablemos, 
pues, de Religión ( que es lo 
más exclusivamente tuyo. ¿No 
es verdad, amigo mío? Hable
mos de Religión.

(FIDES)

social, la paz doméstica y el so
siego del corazón, no te los en
señarán ni en el casino donde 
matas las horas; ni en el club, 
donde exaltas tus pasiones por 
cosas que no valen dos cuartos; 
ni en el garito, donde arriesgas 
tu hacienda, tu honra, tu salud 
y tu alma. Esos deberes no te 
los enseñará el libro perverso, 
que sólo halaga las groserías de 
tu carne: ni el periódico impío 
que sólo te predica la rebeldía 
contra la autoridad de Dios y 
de la ley; ni el falso amigo, que 
no sabe más que azuzar tus ma
los instintos. Para aprender esos 
deberes poco vale la enseñanza 
de la Universidad o la de los li
bros de ciencia humana. Se pue
de saber mucha física, mucha 
historia, muchas leyes, mucha 
medicina y muchas matemáti
cas, y ser un ignorante en la 
ciencia de esos deberes, y sa
ber menos que un niño, menos 
que la más atrasada mujer. Esos 
deberes sólo hay una ciencia q’ 
los enseñe: la ciencia de la Re
ligión. Y al que no posee esta 
indispensable ciencia ¿qué le 
importará saber todas las de
más? ¿Qué le importará ser 
buen trabajador en un arte u 
oficio si es mal padre? ¿Qué le 
valdrá ser famoso médico o a- 
bogado si es perverso esposo? 
¿Qué le servirá ser matemático 
o astrónomo sutil si es infiel 
cristiano? No hablo yo de tu 
suerte eterna, que eso es lo prin 
cipal; pero aun tu bienestar tem 
poral depende de este punto. 
Porque no es más feliz en este 
mundo el más sabio, el más rico
0 el más poderoso, sino el más 
bueno. ¿Y quién ha de enseñar
te a serlo sino la Religión? ¿Por 
qué no habíamos, pues, de ha
blar así, tú y yo, a solas los dos, 
unos breves momentos de Re
ligión? Hablemos, pues, de Re
ligión, ¿no es verdad, amigo 
mío? Hablemos de Religión.

Pero aún cuando pudieses sin 
Religión conocer tus deberes, es 
absolutamente cierto que sin 
Religión no podrías practicar
los. Y deberes que sólo se co 
nocen y nunca se practican, no 
sirven más que para darle al co 
razón mayor desasosiego y re
mordimiento. Necesitas, pues, 
de la Religión para practicar
los. ¿Sabes por qué? Oyeme, y 
me darás la razón.

El cumplimiento del deber es 
a veces espinoso y topa con va
rias dificultades. Para cumplir 
ciertos deberes es necesario ven 
cerse a sí propio, vencer respe
tos humanos, vencer intereses 
personales, resignarse a injus
tas persecuciones. Y para ven
cer a estos enemigos se hace 
preciso luchar, y para luchar en 
estas luchas es necesaria cierta 
fortaleza y buen temple de áni
mo, y esta fortaleza y buen 
temple de ánimo no los da sino 
la Religión.

Desengáñate, amigo; sin Re
ligión, y Religión firme y pro
bada, es imposible siquiera ata
jar un mal deseo, perdonar una 
injuria, abstenerse de una ven 
ganza, etc. La condición del 
hombre es de suyo inclinada 
poderosamente al mal; para o- 
brarlo bástale un pequeño im
pulso, ¡ca! sin impulso siquie
ra, por su propio peso se va a

1 él, como el acero a un poderoso 
imán. Mas para apartarse del

, mal y para dirigirse al bien, 
i ¡ah! ¡cuántos esfuerzos son ne- 

Consejos, preceptos,wo «A — b*—  . , i cesarios! cmnsejus, picLcjjtua,
Pero no solo por lo que inte- ; temor, esperanza, toques inte
sa a tu suerte eterna ha de o- j r-ores Dios, todo, todo se ne-resa a , riores ae jjios, toao, iouu be ne-

cuparse en este punto, sino aun , cesita y aún a veces es tan re- 
por lo que mira a tu bienestar |, u,_ ____±_,minn.V  belde nuestra soberana volun-temporal. Tienes deberes que , e nacja ¿g est0 basta. Dí-

hombre, como i pues; estos auxiliares quecomo ’ 1 ’ - - - •
cumplir como 
ciudadano, como esposo, 
padre, y estos deberes cuyo cum 
plimiento constituye el orden

necesitas para obrar el bien y 
evitar el mal, estos contrapesos 

(Pasa a la Pág. 4)
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De Jueves a Jueves

Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in
formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.
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Notas de duelo
El día 29 de Junio falleció en 

esta ciudad auxiliada con los 
santos sacramentos la Sra. Dña. 
Carmen de Estenoz distinguida 
matrona colonense, tronco de 
muy honorable familia de la 
Ciudad Atlántica. A su esposo 
don Luis Estenoz, hijos y de
más deudos presentamos nues
tra condolencia a la vez que en
carecemos a nuestros lectores 
una súplica por el eterno des
canso de su alma.* * *

Doña Elvira Méndez de de la 
Guardia. Cumplida ya su misión 
en el seno de nuestra sociedad, 
a la que ofreció a más de su vi
da ejemplar el aporte de hoga
res modelos que surgieron al ca
lor de sus virtudes, se adorme
ció blanda, suavemente, en los 
brazos del Señor la noble ma
trona, la madre abnegada, la a- 
buela complaciente y desprendi
da, la compañera de aquel mo
desto ciudadano, infatigable lu
chador, Dn Aquilino de la Guar
dia, quien se le anticipó en el 
viaje eterno y dejó a su cargo 
la trascendental misión que ella 
supo realizar de modo admira
ble. Nuestra condolencia a to
dos sus deudos y una plegaria 
para su alma a cada uno de
nuestros lectores.* * #
Siervo feliz

El Rev. P. Thomas J. McDo
nald, bien recordado en los 
círculos católicos de Panamá y 
de la Zona del Canal por su ad
mirable actividad, por su celo a- 
postólico, por su elocuencia, por 
su ejemplar caridad, y por las 
obras que alcanzó a realizar du
rante los varios años que estuvo 
ejerciendo su ministerio por es
tas latitudes, falleció el 26 del 
pasado en la ciudad de Brook
lyn, Estados Unidos de Améri
ca, a donde lo trasladaron sus 
superiores hace unos diez años 
más o menos. Roguemos a Dios 
por el alma de este siervo feliz 
que a mayor honra y gloria su
ya pasó por la tierra haciendo el 
bien.

S¡5 ♦

Los Bancos extranjeros que 
funcionan en la Capital han ba
jado el tipo de interés de 2% 
que venían reconociendo sobre 
los depósitos de ahorros y los de
pósitos de cuentas corrientes al 
de 1%. * * *

El Banco Nacional ha resuel
to suspender el recibo de Bonos 
de la deuda exterior el pago de 
acreencias pendientes con dicha 
Institución.

miembros según sus grandes 
promesas. Ojalá todas las insti
tuciones católicas de Panamá 
quisieran seguir el ejemplo in
culcado colocando al Sagrado 
Corazón de Jesús como Rey y
Señor de sus empresas.* * *

La Administración de Tierras 
y Bosques ha resuelto que los 
terrenos de cinco o más hectá
reas solicitados en arrendamien
to o licencias transitorias que 
están abandonados por más de 
cinco años sin estar cercados ni 
pagar impuestos, pueden ser so
licitados en arrendamiento.* * *

De acuerdo con informes reci
bidos por la Secretaría de Rela
ciones Exteriores y Comunica
ciones de nuestro Ministro en 
Buenos Aires la República Ar
gentina ha decidido crear un 
Consulado Gral. en Panamá sien 
do éste uno de los cuatro únicos 
consulados generales que este 
país tiene acreditados en el Ex
terior. * * *
Ayuda al templo 
de San Francisco

La obra de reconstrucción del 
hermoso, histórico templo de S. 
Francisco ha entrado en su pe
ríodo de mayor trascendencia: 
la renovación del altar mayor y 
encuentra a sus directores prác
ticamente sin recursos y con a- 
premiantes compromisos. Acu
dir, pues, en su ayuda es un de
ber de todos los panameños y 
también de los extranjeros que 
con nosotros conviven y se in
teresan por la solución de nues
tros problemas vitales. Y deci
mos que todos, sin excepción al
guna, deben cooperar a la rea
lización de la obra, porque ella 
contribuye, en orden principal, 
al embellecimiento y ornato de 
nuestra capital, representa un 
esfuerzo colosal en cuanto a la 
economía, que ha podido llevar
se a la altura en que se encuen
tra, gracias al desprendimiento 
de nuestro pueblo y al interés y 
esmero con que ha sido atendi
da su ejecución. Circunstancias 
que hacen más imperativo el de
ber de cooperar a su conclusión 
como testimonio de aprobación 
al noble propósito de quienes 
tesoneramente han luchado pa
ra dotar a nuestra capital de es
ta hermosa joya de arte; que ha
brá de ser, en breve, con la ayu
da común, el histórico templo de 
San Francisco.

Que nadie excuse su aporte, 
por pequeño que parezca, y Dios 
hará lo demás, para satisfacción 
de todos. * * *

Acto de placentero agrado pa
ra la Iglesia Católica fué el del 
día 26 de Junio que tuvo lugar 
en el Hospital Panamá al entro
nizar de manera solemne el Sa
grado Corazón de Jesús en esa 
benéfica institución. El acto fué 
celebrado por el Rev. P. Serra
no, Párroco del Santuario de 
Cristo Rey y a él asistió el cuer
po médico del Hospital, sus en
fermeras y todos los enfermos a 
quienes su estado de salud les 
permitió levantarse. Que el Sa
grado Corazón bendiga al Hos
pital Panamá y a todos sus

Celebración del 
XXV aniversario del Canal 

A la sugestión muy acertada 
de procurar que tal aniversario 
lo celebren conjuntamente las 
tres naciones que hicieron posi
ble, por así decirlo, la realiza
ción de tan importante obra: 
Estados Unidos, Francia y Pa
namá, se agrega ahora la de que 
las dos primeras ofrecieran con 
tal motivo becas a estudiantes 
panameños para que fueran a 
hacer estudios de Ingeniería o 
mejor aún, por parte de Estados 
Unidos; asegurar la construcción

del puente o túnel que habrá de 
unir lo que el canal ha dividido, 
ya que el servicio del ferry no 
satisface las justas aspiraciones 
nuestras.

Estimamos que esto último es 
un mero acto de justicia que el 
Gobierno de Roosevelt estará 
muy satisfecho de realizar y 
que, por otra parte, no podrá re
tardarse porque las necesidades 
crecientes del tránsito lo impon
drán a despecho de cualesquiera 
circunstancias adversas. Y des
de luego ninguna oportunidad 
mejor para el Gobierno ameri
cano que la conmemoración del 
25° aniversario de la inaugura
ción del canal para declarar su 
propósito al respecto, lo que ha
brá de lograrse con las gestio
nes oficiales secundadas por la 
prensa local. En su defecto bien 
podría acudirse, como se indica, 
a una manifestación escrita de 
todos los habitantes del país. .

Las becas vendrían a ser, por 
consiguiente, el acto generoso y 
significativo, de la conmemora
ción, dirigido a preparar ele
mentos jóvenes capacitados pa
ra juzgar con autoridad de la 
magnitud de la grandiosa obra 
del Canal y sobre todo de las 
medidas de saneamiento que la 
facilitaron y que extendidas y 
aplicadas en el resto del país, 
por el esfuerzo de los ingenieros 
panameños así preparados, ha
brán de hacer feliz y próspera 
nuestra República.* * *

. NOTICIAS EXTRANJERAS .
i

Francia
Los círculos políticos bien in

formados dicen que las negocia
ciones entre Francia y Alema
nia para aumentar las relacio
nes comerciales entre los dos 
países están a punto de tradu
cirse en éxito completo. Estas 
conversaciones fueron iniciadas 
en el mes de Mayo pasado y 
pueden quedar concluidas fir
mando con iniciales un anexo al 
tratado comercial franco-alemán 
en vigencia, dentro de poco tiem 
po, en el Ministerio de Comer
cio. * * *
Inglaterra

El gobierno británico según 
comunicado de la Secretaría de 
RR. EE. delinea la determina
ción de Gran Bretaña y Francia 
de cumplir sus obligaciones ad
quiridas con Polonia.* * *

NOTICIAS RELIGIOSAS
Ciudad Vaticana

Agradecida la Colonia Espa
ñola residente en Roma, a Su 
Santidad por su paternal men
saje dirigido por radio a España 
el 16 de Abril, acudió al Vatica
no para manifestar al Sumo Pon 
tífice su profundo reconocimien 
to y su inquebrantable adhesión 
a la Santa Sede. La audiencia 
especial concedida por el Santo 
Padre tuvo lugar en la Sala del 
Consistorio y fué imponente 
tanto por el número y calidad de 
los allí presentes: Obispos, sa
cerdotes, religiosos, religiosas, 
miembros de la Embajada Es
pañola presididos por el Excmo. 
Sr. Embajador y numerosas per 
sonalidades, como por el fervor 
y cálidas manifestaciones de a- 
mor y veneración a Su Santi
dad, el cual fué aclamado deli
rantemente al penetrar en el sa
lón. Su Santidad manifestóles 
suma complacencia por esa es
pléndida manifestación de fe y 
afecto al representante de Jesu
cristo y les dió su Apostólica 
Bendición.

¿HABLEMOS DE RELIGION?

(Viene de la 3  ̂ Pág.)

con que has de equilibrar el de
sequilibrio de tu corrompida 
naturaleza, estos consejos, estos 
alientos, estas esperanzas del 
cielo, estos temores del infier
no, estas ilustraciones de Dios, 
estas aldabadas de su gracia, 
¿quién te las proporcionará sino 
la Religión, única que las po
see? Con tan fuerte atracción 
para el mal y tan escasa atrac
ción para el bien, en medio de 
la brava oleada de este mundo, 
amigo mío, eres hombre al agua 
sin remedio si no te mantiene 
a flote o no te saca a la orilla, 
la mano de la Religión. Te hun
de, te hundes sin este celestial 
salvavidas. Importa pues, prac
ticar la Religión, y para esto im
porta antes conocerla. ¿Hable
mos, pues, de religión, amigo 
mío? Sí, hablemos de Religión.

Puede ser que conozcas de 
ella lo suficiente para tu uso 
particular; puede ser no obs
tante que no la conozcas como 
debe ser conocida en el día de 
hoy. Distintos son los deberes 
del ciudadano en tiempo de paz 
o en tiempo de guerra. En tiem
po de paz bástale estarse muy 
quieto en su casa y tener a cier
tas horas bien atrancada la puer 
ta de ella; en tiempo de guerra 
se le hace necesario además 
proveerse de buena arma y de 
buenas municiones para, si se 
ve atacado, defenderla. Aplica 
el caso. Distintos son los debe
res del católico en tiempos de 
paz o en tiempos de persecu
ción. En aquellos, bástale cono
cer de su fe lo preciso para 
cumplir sus preceptos; en éstos, 
tócale además estar enterado de 
ella para saber sostenerla con
tra sus impugnadores. ¡Qué ver
güenza! ¡Crees en Dios, y no 
sabes qué responder a quien te 
l l a m a  por esto mentecato! 
¡Crees en la Iglesia, y no hallas 
un tapabocas para el insolente 
que por esto te llama neo! ¡Ob
servas, quizá muy al por me
nor, todos los Mandamientos, e 
ignoras de qué modo se respon
de al libertino que se mofa de 
ellos! ¿Y tú eres católico? Sí, 
lo eres, pobre amigo mío, pero 
no como conviene serlo hoy; 
eres soldado, pero soldado des
armado en medio de enemigos. 
Y soldado desarmado en medio 
de enemigos es soldado venci
do y prisionero.

—Ya lo veo, es necesario ins
truirse algo en esas cosas... pe
ro hombre...

Te entiendo, amigo mío; ne
cesitas quien te hable de esas 
cosas del modo que tú puedas 
comprenderla, a la pata llana, 
sin elocuencias retumbantes, sin 
argumentos traídos tan de le
jos que se pierdan de vista. Eso 
necesitas, ¿no es verdad? Pues 
a eso me ofrezco yo en lo que 
valga, y Dios hará lo demás. A- 
cércate tú y escucha, y habla
remos de Religión.

Y luego lo que te he dicho 
yo a tí en la dulce intimidad y 
secreto de estas conferencias, 
eso lo dirás a tu hijo, o lo re
ferirás a tu amigo, o lo sacarás 
a relucir en tus conversaciones, 
o lo aprovecharás de cualquier 
otro modo que te depare la for
tuna o te inspire la caridad, y 
con tan modesta y diminuta li
brería puedes llegar a ser, ami
go mío... no te envanezcas del 
título... un apóstol, sí, un ver
dadero apóstol de tus hermanos. 
Y ¡cuán dichoso tú, si, no con
tento con defenderte del error,

UNA CONFERENCIA

(Viene de la 1̂  Pág.)

en que describe su visita al cemen
terio profanado de un convento de 
Barcelona. Pero, en atención a la 
brevedad, copiaremos otra página de 
más interés documental. Cuenta el 
Director de “Cartas de Roma” :

“Otro día fui a visitar la Cheka | 
de Valmayor. Como todos los otros j

ponía en acción un timbre eléctrico; 
a la altura de los ojos, una abertura 
ñor donde entraba una fuerte luz. 
El recluso no podía dormir: y muy 
pronto sus rodillas y sus riñones es
taban magullados por las paredes de 
aquella su caja. En otra sobre el pi
so había ladrillos dispuestos en án
gulo recto: una intensa luz hacía re
saltar pinturas estrafalarias de vivos 
colores. De allí se pasaba a la caja 
sonora — una celdilla sin ningún án-

establecimientos de esta clase, esta
ba instalada en un convento. En
cuentro abiertas las puertas, y con 
mi acompañante entro a visitar la 
prisión. Ahí estaban por el suelo los 
jergones de paja, mas parece que 
de ellos no había para todos los pre
sos, pues se contaron a veces hasta 
3.000 reclusos en este convento — in
comparablemente menor que la Cár
cel Modelo de Burgos, que antes des
cribimos. En el desván, la prisión 
de mujeres: un vasto dormitorio. Me 
muestran el sitio abandonado por u- 
na mujer cuyo hijo había nacido du
rante una prisión de 14 meses. Cuan 
do los nacionales llegaron a Barce
lona, se llevaron todos los presos, y 
nadie ha vuelto a saber qué ha sido 
de aquellos infelices.

Encontramos de nuevo al guía, 
que nos lleva al jardín en que esta
ban instaladas las celdas de tortu
ras. Las ha descrito más de una vez 
la prensa, y en los periódicos ha po
dido ver todo el mundo una cumpli
da serie de fotografías: las minúscu
las celdas en que el preso no podía 
sentarse, ni acostarse ni tampoco es
tar de pie. Si se levantaba, la cabeza,

sabes tomar contra él una vi
gorosa ofensiva para arrancarlo 
del corazón del prójimo y hacer 
otra vez reinar en él la verdad, 
la hermosa verdad, que tal vez 
por análogos procedimientos fué 
de allí arrancada! Sí, porque las 
grandes conversiones, después 
de Dios, principal resorte de 
ellas, son hijas muchas veces 
de una casualidad (así la lla
man las gentes, de una palabra 
que se oyó, de una atinada ob
servación que se hizo, de un 
caso oportunamente referido, 
porque la gracia es sutil, y po
ca cosa necesita para abrir bre
cha en nuestras almas, cuando 
Dios la sopla. Y ¿quién sabe si 
una palabra tuya o un librito 
de éstos habrán de ser ocasión 
o instrumento un día de algu
na de esas secretas conquistas? 
¿Con que no te seduce el plan? 
Vaya, pues, amigo mío, acérca
te un rato: hablemos de Reli
gión.

De fijo dedicas cada día un 
rato a la lectura del periódico 
político que te calienta la cabe
za o te pervierte el corazón, o 
cuando menos te roba un tiem
po precioso.

Tal vez se te pasan las ho
ras muertas con una bendita 
novela que alborota tus nervios 
o fatiga tu imaginación, llenán
dola de vanas si no de culpa
bles ilusiones.

Quizá pierdes un tiempo pre
cioso en el café, charlando con 
cuatro amigos de lo que no en
tiendes, arreglando a tu sabor 
la descompuesta máquina del 
mundo, o murmurando de tu 
prójimo, o, lo que fuera peor, 
saboreando el atractivo de es
candalosa conversación.

O puede que tal vez hasta te 
fastidies sin saber en qué ma
tar el tiempo que te dejan libre 
tus ocupaciones, o la larga ve
lada de invierno, o la pesada 
tarde de verano, o en el día de 
malhumor, o las horas monóto
nas de viaje...

Oyeme, pues: para tales ca
sos me ofrezco a ser tu amigo y ,

guio, en la que cualquier sonido re
percutía simultáneamente por todos 
los lados y en la parte superior co
menzaba a resonar una carraca que 
metía un ruido infernal. Era, pues, 
aquella celda más pequeña, con mu
cho, que el calabozo Mamertino de 
Roma, y los ruidos producidos por 
los múltiplas ecos, una vez que ce
rramos la válvula por donde había
mos penetrado, eran una cosa in
descriptible. Pero lo más curioso es 
que aquellas celdillas estaban pul- 
crass hasta elegantes: uno se imagi
na a los torturados enguantados y 
con un clavel en la sópala. En mi vi
da había visto yo cosa más endia
blada... Entonces me hice yo car
go de por qué en Madrid y en Bar
celona aún se permite hablar de los 
asesinos de la F AI; pero sólo men
tar a Negrín — el causante de estas 
torturas científicas—  levanta pro
testas casi histéricas.

Hay también sillas eléctricas; y 
celdillas subterráneas de cemento ar
mado, completamente oscuras, en que 
a los presos absolutamente desnudos, 
se les tenía de 24 a 48 horas; y un 
pozo en que se les echaba y luego 
se les sacaba para repetir la tortu
ra. El elegante doctor que quiso to
do esto, puede irse a los Estados U- 
nidos a hablar de “ democracia” a 
los estúpidos que quieran oírle’.

La conclusión que el eminente es
critor saca de sus investigaciones so
bre España, confirma la que ya ha
bía formulado repetidamente en su 
revista. Las torturas científicas de 
las chekas — de inconfundible mar
ca de fábrica soviética—  son un a- 
viso para el mundo. Mientras Rusia 
siga siendo bolchevique, las chekas 
pueden instalarse, cuando menos se 
piense, en CUALQUIER nación. Pe
ro no se planee con arreglos por 
vías diplomáticas o armadas. Lo que 
urge es la conversión de Rusia al ca
tolicismo, aunque sea a costa de los 
máximos sacrificios.

NOTA.— La revista CARTAS DE 
ROMA ha hecho una tirada más nu
merosa de su número de junio. 
Quien desee un ejemplar, mande va
lor de Lir. 2.50 a la Redacción (Vía 
Cario Alberto, 2. Roma, 128) o a sus

a darte por medio de libritos 
como el presente, si no sabía a 
lo menos cariñosa y provechosí
sima conversación. Tráeme en 
el bolsillo, aunque sea entre los 
fósforo y la petaca. Tenme en 
tu taller, aunque sea revuelto 
entre las herramientas del ofi
cio; concédeme un rincón en tu 
hogar, aunque sea entre los ca
charros de la cocina. Y con tus 
amigos y tu familia, ríete de 
mí y búrlate y critícame y muér 
deme y desuéllame... con tal que 
me oigas.

Quizá un día, lector o lecto
ra, pobre o rico, rudo o sabio, 
niño o viejo, quizá algún día... 
no te duela, sino que te alegre 
y te regocije el alma, el que te 
haya hablado yo de Religión. 
¡Quién sabe!

Con que, vamos al fin: para 
hoy y algunas otras veces, ¿a- 
ceptas el trato amigo mío? ¿Ha
blemos de Religión?

Opúsculo I de la Biblioteca 
Ligera que se contiene en el to
mo I de las obras de Sardá y 
Salvany.

V I D A
L I T U R G I C A

DOMINGO SEXTO DES
PUES DE PENTECOSTES 

Introito
El Señor es la fortaleza de su pue

blo; es un castillo de salvación para 
su Unrido (la Iglesia y cada cris
tiano). Salva, Señor, a tu pueblo, y 
bendice a tu heredad y rígelos siem
pre.— Salmo. A tí, Señor clamaré, no 
te hagas sordo a mis ruegos, Dios 
mío. No calles, no sea que me ase
meje a los que bajan al sepulcro, •j . 
Gloria.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y en 

la tierra paz a los hombres, etc.
Colecta
Oración

Oh Dios, de quien dimana todo

cuanto hay de más excelente: infun
de en nuestros corazones el amor de 
tu Nombre y aumenta en nosotros 
la virtud de religión; para que co
mentes el bien que en nosotros hay 
y merced a nuestro fervor, guardes 
esos mismos bienes que en nosotros 
fuiste regando con tu gracia. Por N. 
S.

2^ Oración

(De la S.S. Virgen)
3^ Oración

(Por el Papa) 
Epístola

Unos: Todos los que hemos sido 
bautizados en Jesucristo, lo hemos 
sido en su muerte. Porque en el bau
tismo hemos quedado sepultados con 
El muriendo al pecado: a fin de que 
así como Cristo resucitó de muerte 
a vida para gloria del Padre, así 
también nosotros vivamos vida nue-

,i

va. Porque si fuimos injertados en 
El por medio de la semejanza de su 
muerte, lo seremos también por la 
de su resurrección. Sabiendo bien 
que nuestro hombre viejo há sido 
crucificado juntamente con El, para 
que sea destruido el cuerpo de pe
cado, y no sirvamos ya más al pe
cado. Y si estamos muertos con Cris
to, creemos que viviremos también 
juntamente con Cristo; sabiendo que 
Cristo resucitado de entre los muer
tos ya no volverá a morir y que la 
muerte no tendrá ya dominio sobre 
El. Porque lo que murió, murió pa
ra el pecado una sola vez: mas lo 
que vive, vive para Dios. Así tam
bién vosotros considerad que estáis 
realmente muertos al pecado, y que 
vivía ya para Dios, en J.— C. N. S.

Gradúale
Vuélvete, Señor, un poco, y atien

de a los ruegos de tus siervos, v.

Señor, has sido nuestro refugio, de 
generación en generación.

Aleluya
Aleluya, aleluya, v. En tí, Señor, 

esperé, no sea yo confundido para 
siempre: líbrame por tu justicia y 
sálvame: inclina a mí tus oídos; co
rre a librarme. Aleluya.

Evangelio
Habiéndose juntado otra vez una 

inmensa turba en torno de Jesús, y 
no teniendo qué comer, llamó a sus 
discípulos, y les dijo: Lástima me 
da esta multitud: porque tres días 
hace que me siguen, y no tienen qué 
comer: y si los envío a sus casas en 
ayunas, desfallecerán en el camino: 
pues algunos han venido de lejos. Y  
sus discípulos le respondieron: Quién 
será capaz de procurarles pan abun
dante en esta soledad. Y les pregun
tó: ¿Cuántos panes tenéis? Respon
dieron: Siete. Mandó entonces a la
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gente sentarse en el suelo; y toman
do los siete panes, dando gracias, los 
partió y dió a sus discípulos para 
que los distribuyesen entre las gen
tes; y se los repartieron. Como te
nían algunos pececillos, bendíjolos 
también y mandó distribuírselos. 
Comieron hasta saciarse, y de las 
sobras recogieron siete cestos, sien
do los que habían comido, como 
4.000: y los despidió.— Credo.

Credo
Creo en un solo Dios. Padre to

dopoderoso, criador del cielo y de 
la tierra,, etc.

Ofertorio
Afianza mis pasos en tus sendas, 

para que no vacilen mis pies: prés
tame atención y oye mis súplicas; 
haz que brillen en mí tus misericor
dias, pues salvas a los que esperan 
en Tí, Señor.

Secreta

Muéstrame, Señor, propicio a nues 
tros ruegos; y acepta benigno estas 
ofrendas de tu pueblo; y para que 
ningn anhelo sea fallido, y ninguna 
oración desatendida, haz que consi 
gamos eficazmente lo que con fe pe
dimos. Por N.S.J.C.

Comunión
Rodearé t ualtar e inmolaré en 

tu santo Templo víctimas de júbilo; 
cantaré y entonaré un salmo al Se
ñor.

Postcomunión
¡Señor! Ya que hemos sido col

mados de tus Dones, haz que que
demos limpios mediante su virtud, 
y fortalecidos con su auxilio. Por N. 
S.J.C.
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